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RAYUELA
Hay que aclararle al señor
Gil Díaz que el terrorismo que
preocupa a la gente es el fiscal,
el económico.

SHCP: piratería 
y contrabando
nutren el crimen
organizado
� En el encuentro del G-20 
en Morelia, liga este comercio
ilícito con grupos terroristas

� La economía mundial, cada
vez más dependiente de unos
cuantos países, dice Gil Díaz

Un escritor no
busca la forma,
sino que la espera
y la acepta: Pitol    
� Presentan en Bellas Artes el
primer tomo de Obras reunidas

ARCADIA, FLORIDA, OCTUBRE.
Bienvenidos a la escuela de
los rebeldes, cuyos alumnos
hicieron temblar al mundo y
donde nace el nuevo movi-
miento social en este país.
Aquí, un lugar poco visitado
en la parte central del estado
de Florida, algunos de los que
lograron clausurar la reunión
de la Organización Mundial
de Comercio en Seattle y
congelar el centro de
Washington durante las reu-
niones anuales del Banco
Mundial y del Fondo
Monetario Internacional,
capacitan activistas para las
próximas sorpresas del alter-
mundismo.

Se pudo observar cómo se
prepara el ‘‘caos organiza-
do’’, las tácticas y acciones
no violentas que caracteriza-
ron las protestas en Seattle,
con lo que se estrenó en el
mundo lo que ahora se deno-
mina ‘‘movimiento por la jus-
ticia global’’.  

En dos días de octubre La
Jornada estuvo en un ‘‘cam-
pamento’’ de adiestramiento
y reflexión para integrantes
de diversos movimientos
sociales, en el que se inter-
cambiaron experiencias y
tácticas, se evaluó el futuro
del movimiento de justicia
global y se trazaron estrate-
gias para guiarlo.  

Aquí se entrena la rebelión
El sudor corre por la cara de
Nelson Soza, quien se esfuer-
za por librar el último tramo
de una cuerda de 12 metros
de largo, gruñendo al intentar
dominar los músculos de las
piernas y las manos, escalan-
do los nudos y carabineros,
para movilizar su cuerpo de
85 kilos hacia arriba y luego
hacia abajo sin hacerse daño.

‘‘Esto sí es duro’’, se queja.
Un instructor lo mira desde
abajo, le ofrece unas palabras
de aliento y explica cómo
esta técnica podría servir para
colocar una manta sobre un
edificio, en un puente o en un
muro de una fábrica.  

Soza, organizador sindical
de la oficina de la central
obrera AFL-CIO en Chicago,
con  más de 40 años de edad,
parece estar lejos de tener la
capacidad para este tipo de
acciones. Pero cuando se le
pregunta si podría escalar un
edificio para colocar mantas
de protesta denunciando la
avaricia empresarial y en

apoyo de la lucha sindical, de
inmediato responde, optimis-
ta: “absolutamente”.

Soza es uno de más de 150
activistas que bajo el sol opre-
sor de Florida sudan, se entre-
nan para escalar edificios,
hacer títeres gigantes, cami-
nar en zancos, construir apa-
ratos que permitan a manifes-
tantes ocupar calles y aveni-

das, así como establecer
comunicaciones seguras para
acciones clandestinas de pro-
testa.

La Ruckus Society, con
sede en San Francisco, ha
invitado a veteranos de las
famosas protestas de Seattle,
Washington DC y otros luga-
res, al campamento de capa-
citación en este espacio sil-
vestre del centro de Florida,
en parte para preparar a acti-
vistas que se manifestarán en
Miami en la reunión ministe-
rial del Area de Libre
Comercio de las Américas, a
mediados de noviembre. A
La Jornada se le permitió
observar las sesiones de
entrenamiento y de estrategia
bajo la condición de que cier-
ta información no se divulga-
ra antes de la reunión en
Miami.

La Ruckus Society (cuya
traducción sería algo así
como la Sociedad de
Alboroto) surgió como uno
de los grupos claves en el
movimiento contra la globa-
lización empresarial; la
agrupación dice que impulsa
el movimiento global por la
justicia social.

La organización, con ocho
años de existencia, fundada
por ex integrantes de
Greenpeace y algunos vetera-
nos militares de fuerzas espe-
ciales, entrenó y desarrolló
las estrategias empleadas por
los activistas en las protestas
contra la Organización
Mundial de Comercio en
Seattle; estas mismas tácticas
obligaron a la policía a sellar
una zona de 90 cuadras en el
centro de Washington durante
una reunión del Banco
Mundial y del FMI, que deto-
naron una serie de masivas
movilizaciones en el planeta.

La currícula de Ruckus
incluye multitud de accio-
nes, algunas muy conocidas
y otras no tanto. Pero los
historiales de algunos de los
entrenadores en este “cam-
pamento” ofrecen ejemplos
del mosaico de resistencia.
Entre las personas que entre-
naban a Nelson Soza está
una mujer que logró colgar

En Arcadia, Florida, escuela para rebeldes
En el sitio, cuna de las acciones

contra la OMC en Seattle,
se preparan nuevos activistas

Recorte y gane:
19 aniversario de 

La Jornada

Nelson Soza, integrante de la central obrera estadunidense AFL-CIO, se
entrena en el campamento de la organización altermundista Ruckus
Society, en Florida, en la colocación de mantas de protesta
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Búsquela en Internet

ANA MARÍA ARAGONÉS 18
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